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Lf\ Cf\Sf\ Y\URf\L EN EL Ff\IS V f\SCO m 

En el caserío vasco la distribución es sencilHsima. 
Pudiéramos decir que la vivienda se reduce á la cocina, única pieza que tiene 

importancia. y en la que se hace la vida, mientras p~rmanecen sus habitantes bajo 
techado. Los dormitorios son modestfsimos. En cambio 1\dquieren una importancia 
enorme las dependenci&ij agrícolas y de ganadería, que se agrupan alrededor del 
caserío ó quedan dentro de él. 

El almacén de aperos de labranza, carros, etc., suele ser, en la mayoría de los 
casos el porche, cuando es 
una gran portalada, en el 
que dichos objetos no impi­
den la circulación. 

El granero suele estar 
entre el último piso y la 
cubierta, á diferencia de los 
hórreos gallegos y los silos 
castellanos. 

La bodega es un almacén, 
generalmente inmediato á 
la cocina, y cuyo aspecto 

cambia con el de las cosechas y frutos de la temporada. 
El establo, inmediato á la portalada ó bastante próximo, á veces está inme· 

diato á. la cocina, desde la cual se llenan los pesebres. 
El palomar se dispone frecuentemente en el triángulo de b. cubierta. 
La cochiquera initálase adaerida al establo y con fácil comunicación con él. 
A veces, en algunos lugares, se establece una separación de la vivienda y de 

los establos, cochiqueras, etc., y esa separación se manifiesta al exterior, dispo­
niendo en él la escalera. 

Pero lo más general es una. relación muy grande entre todos los servicios, á 
pesar de su hetereogeneidad. 

El tipo general de cubiertas en estos caseríos es el de un cuadrado con cuatro 
vertientes. 

Otro tipo frecuente, y que sirve m's fácilmente las necesidades de la casa rural, 
es la cubierta á. dos aguas, con la cual el espacio que antes quedaba inútil entre las 
formas del entramado de la cubierta y el piso superior, ahora se aprovecha muy 
cumplidamente para granero y almacén, abriendo todos ó parte de Jos tfmpanos 
triangulares que con los muros corresponden á aquel espacio. 

En estos tipos generales y en sus diversas formas, hay una característica 

(1) Notas de las conferencias dadu en el Con¡rreeo de Eetudioa Vascos de Ol'late, por el autor. 
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esencial: un porche amplísimo al que tienen acceso los carros, y cuya forma y di­
mensiones varia con el sistema constructivo y las diferentes circunstancias que 
concurren en cada caso. También, aunque no tan generalizados como los dos tipos 
anteriores, suele verse la cubierta i dos aguas, ch11.fl.anada en sus extremos supe­
riores, forma puramente caprichosa.. En general, también suelen volar mncho los 
aleros, siendo excepcional el caso en que el muro pasa por encima de la cubierta, 
adoptando la forma de piñ.ón. 

Tiene la cubierta i dos aguas la ventaja de poderse disponer en ella á modo de 
solana un gran espacio abierto, con lo cual se evita el elevar un piso la const ruc­
ción, que de otro modo seria necesario. 

Hay una solución frecuente: es la de levantar solamente parte de ese piso en 
forma de torrecilla lateral y aun en dos torrecillas, una á cada lado de la casa, 
quedando en ellas dispuesta la solana. 

* • * 
Se construye en el pafs, eiempre sobre la base de un constante empleo de la 

piedra, algunas veces en fábrica de sillerfa perfectamente labrada, siendo muy fre­
cuentes los sillares á todo tizón¡ esta es la construcción general en las casas so­
lariegas y en los edificios de cierta importancia. Lo más frecuente es que las 
hiladas sean todas de la misma altura aproximada, observándose algunos casos 
en que hay grandes sillares en toda la altura de huecos ó esquinas y otros de 
menores dimensiones, combinándose entre ellos. Más general, en el .núcleo corrien­
te de construcciones, es la fábrica combinada de sillerfa en los elementos impor­
tantes para la construcción y de al~ún valor decorativo, y sillarejo ó mampos­
tería corriente en los témpanos que quedan entre ambos. 

Más corriente &.ún en el núcleo de construcciones urbanas, es el empleo de si­
Heria en elementos importantes de construcción ó de algún valor decorativo, lle­
nándose de sillarejo ó mamposterfa los témpanos que resultan, haciéndose de este 
modo una fábrica mixta en la que la piedra es el elemento principal. 

También lo es en el caserfo, en el que raras veces se prescinde de ella para jam­
bas, dinteles y repisaa de ventanas, 6 para arcos, dinteles y elementos sustentan· 
tes de p<Srticos 6 entradas y aun más para aristas de muros¡ en éstos suele ser 
mucho más frec11ente aún la mamposterfa, muy descuidada y con malos morteros. 

El ladrillo se emplea muy corrientemente en la casa rural, en la. que alterna 
con la mamposterfa para llenar los témpanos que quedan, bien entre los sillares, ó 
entre los pies derechos, carreras, pendolones y tornapuntas de madera, quedando 
unas veces al descubierto y blanqueándose con cal ó yeso otras. 

* • * 
Es muy frecuente en la casa rural, de cubierta á dos aguas, el empleo de fá­

brica combinada de sillares y mamposterfa hasta la altura del alero, y el de fá­
brica de ladrillo en el triángulo que queda entre el tirante y los pares de la cu­
bierta. 

Teóricamente se justifica esto por la facilidad con que puede llenar el ladrillo 

-246-



AftQlJli~C iUtt A 

espacio• triangfllaree, en razón de sus escasas dimensiones. .!ata justi6cacicSn la 
hallamos en un caserfo en el que se observa un primitivo intento de nubrir el es­
pacio del mismo con cuatro vertientes, demostrándolo con la existencia de modi­
llones en todo su contorno y á igual altura para el apoyo de las tornapuntas; 
posteriormente: al cubrir á dos aguas, fné mucho más sencillo hacerlo con fábrica 
de ladrillo á emplear de nuevo mampostería, que exigiría un mayor espesor de 
muro. 

Aaf puede e:rplhl&rse ese tipo tan frecuente y que á tantas variaciones 1e 
ha prestado. 

* * "' 
El entramado de madera, tan usado, tiene en cada caserío un ejemplo; en cada 

pueblo una serie de tipos diversos, únicos, sin embargo, en esencia. 
Al contrario de otros paises, en los que las fábricas entramadas son algo arries· 

ga.das, el vasco se distingue por un exceso casi de triangulación. Hay tornapuntas 
y tirantes que alcanzan dos alturas, algunos toda la casa. 

En general, estas piezas, como quedan al descubierto y al exterior, se mani­
fiestan franca y abiertamente en su estructura y condición. 

Sintetizando, conviene insistir eu un punto capital: las estructuras diversas y 
el grado de perfección relativa entre ellas, denuncia en el país vuco un pueblo de 
canteros. Nunca veremos una fábrica de sillería mal labrada, oon eiTOres de des­
piezo, con torpezas ó abandonos. Y la sencillez de estos muros, sencillez caracte­
rística de toda la construeción del pafs, uo denuncia inhabilidad ó ineptitud or­
namental, al contrario; cuando se cuidan de un detalle decorativo ó de ua eeoudo, 
se ve en ellos puesta toda el alma del artista. 

En cambio, laslábricas de ladrillo son descuidadas, as( como la mamposterfa 
y las tallas, aun cuando quieren ser perfectas, nunca llegan á aquel grado. 

* * • 
Podemos hacer una clasificación un poco caprichosa de los suelos, para agru­

par los sistemas que se emplean: 
l.o Suelos que apoyan sobre el terreno ó sobre grandes bóvedas, directa 4 in­

directamente. 
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2.o Suelos que apoyan sobre elementos de sustentación. En los primeros, el 
empleo de la piedra es general, bien en grandes losas, unas veces planas y gran­
des y de espesor próximo de 0,10¡ otras de gran espesor y menor anchura y en 
forma de cn6a, 6 bien en peque6as piedras, cantos rodados que se reciben en parte 
con cualquier mortero, quedando algo de su redondez sobre el nivel medio de aquél, 
y formando los clásicos entechados de zaguanes, pórticos y galerías, siendo muy 
frecuente la combinación de ambos sistemas. Otras veces se emplean también, aun 
para grandes salas, pequefias piedras de rio de muy vario color, que, recibidas to­
talmente con un mortero de yeso, forman un pavimento de belHsimo aspecto. Fi­
nalmente, se hacen también pavimentos unidos, que sugieren inftuencills de proce­
dimientos de otras regiones. 

Cuando los suelos apoyan sobre elementos sustentantes de menor consistencia 
que una. bóveda, al variar el problema, varia, naturalmente, el procedimiento. En-

·~· 

tonces, los suelos son de madera ó de ladrillo. Los de madera del pafs vasco son 
de una belleza extraordinaria¡ formados por amplios tablones de varias pulgadas 
de espesor, que se clavan directamente sobre las vigas del piso, que á muy peque-
6as distancias suelen quedar al descubierto, cuando afortunadamente no se tapan 
con un absordo cielo raso. Otras veces, en lugar de apoyar directamente los tablo­
nes sobre la soliveria, apoyan sobre bovedillas que se voltean de viga á viga, 
y en las que ha. de hacerse una roza en la cual se reciban aquéllos. 

Es también frecuente el empleo de ladrillo á modo de baldosín rectangular, 
formando combinaciones y dibujos. Las vigas de piso generalmente suelen ser de 
muro á muro, sin más complicación, siendo también muy frecuente el apoyo de 
aquéllas sobre una viga muerta que divide en dos el espacio, habiendo dentro de 
este tema inicial infinidad de derivaciones y variedades. 

Las vigas de piso suelen apoyar sobre la fábrica del muro directamente l! sobre 
una carrera, que resalta ligeramente y que se decora¡ en este caso, el espacio que 
queda entre una y otra. viga., se tapa con una especie de metopa de madera deco· 
rada, también en relación con ]a de la carrera. 

En casas principales es lo m1\s frecuente el embovedar los entrevigados¡ cuan-
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do no se hace asi, lejos de clavar directamente el tableraie del suelo sobre la solí­
vería, se interpone un artesonado que suele tener formas muy variadas. 

* * * 
Hay un tipo generalísimo de cubierta, que corresponde, naturalmente, al pre­

dilecto de planta de edificio aislada. La cubierta á cuatro aguas es ese tipo que, 
por razón de las especiales circunstancias en que ha sido necesario resolverlo, ha 
tomado una forma caracterfstica. Cuando el cuadrado que ha de cubrirse es pe· 
queño, no hay dificultad alguna en disponer cuatro limas de suficiente sección¡ 
ésta puede aumentar hasta ciertos ·limites al aumentar el lado del cuadrado¡ pero 
hay limites en que ya no es posible hacer esto¡ cabria entonces el recurso de subir 
los muros divisorios del interior, pero razones de distribución obligan, en general, 
á. lo contrario¡ podrían también combinarse apoyos aislados que recibieran parte 
de la carga de la cubierta¡ pero como esto no es una solución, sino un paliativo, 
sólo lo vemos empleado en pocos casos; en cambio, surge la solución necesaria y 
se aplica á casi todos. 

Hay otros, en la casa rural, generalmente, en que este sistema de cubrir á 
cuatro vertientes no He adapta del todo á la necesidad del caserfo, y entonces se 
emplea el sistema de dos aguas ó una variación del mismo, en el que se chaflana 
la parte alta de la cubierta en uno ó en dos de sus extremos. 

En estos tres tipos se desenvuelven los de cubiertas de los edificios del pafs 
vasco. Su inclinación es escasa por regla general, y la teja, la ordinaria llamada 
árabe, sencillamente asentada, y sin recibirla por lo común. 

Esto hace que en cubiertas exageradamente grandes, se haya llegado á poner 
dos series de canales superior é inferior, interponiéndose entre ambos las pestañas 
de la cobija. 

Consecuencia de lo mismo, sólo que cun distintos fines, es el recuadro del teia­
do con losas ó piedras que evita los efectos de v~ndavales. (Iglesia Parroquial de 
Fuenterrabfa.) 

Las cubiertas adquieren desusada importancia en algunos pórticos que, t~fecto 
de su público destino,, suelen ser rle gran tamaño. (Iglesia Parroquial de Du­
rango.) 

PEDRO MUGURUZA 
Arquitecto. 

Suelo l . 

-248-


	1919_017_09-008
	1919_017_09-009
	1919_017_09-010
	1919_017_09-011
	1919_017_09-012

